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    A mi tito, quien me sonríe desde el cielo…

  


  
     


     


     


     


     


    Y una vez que pase la tormenta, no


    recordarás cómo hiciste para salir de ella, cómo t


    las arreglaste para sobrevivir. No estarás seguro


    siquiera, de hecho, si la tormenta fue real. Pero una


    cosa es cierta: Al salir de la tormenta no serás la


    misma persona que caminó hacia adentro


    De eso se trata esta tormenta.


    Haruki Murakami, Kafka en la orilla.

  


  
    1


    El abismo de la codicia


    Las primeras gotas de lluvia repiquetearon en el poyete de la ventana avisando de que iba a ser un día muy lluvioso y enturbiado. No dejó de llover en todo el día. Parecía que los dioses estaban preparando un misterioso festín al que Erika estaba invitada, pues se sentía apagada como aquel día sin sol y agitada como el aire que azotaba las ventanas. El vendaval prometía llevársela a ella y a las ventanas hacia no sabía qué parte del mundo. Se sentía apagada como aquel día sin sol y agitada como el aire que azotaba las ventanas. El vendaval prometía llevársela a ella y a las ventanas hacia no sabía qué parte del mundo.


    Erika se mantenía a la espera en su despacho para recibir al último aspirante del día quien, al parecer, llegaba tarde. El despacho lo había ocupado recientemente, pues había sufrido alguna que otra reforma. En la actualidad Erika era la directora de una empresa que se dedicaba a la restauración de obras de arte. No era su deber, pero se ocupaba de hacer entrevistas y dar el visto bueno a los nuevos empleados de la empresa Forks en Berlín, donde se acogía a nuevos aspirantes de arqueología, licenciados en Historia del arte y diplomados en conservación y restauración de obras de arte y bienes culturales. Si los empleados reunían alguna de estas características, Erika no se lo pensaba y les daba una oportunidad. Requería personal cualificado. No podía ser menos exigente en su elección. Se necesitaban artistas para que los monumentos estuvieran en perfectas condiciones y no cualquier mano era experta para moldear y crear formas. Ella sí había sido en antaño una célebre arqueóloga, pero de eso hacía ya una década.


    Llevaba toda la tarde haciendo entrevistas y aquella era la última que hacía. Como de costumbre, se levantó de su asiento y esperó a que el nuevo aspirante entrase en su despacho para estrecharle la mano y mostrar su lado más diplomático. Su intención era que aquel que cruzase el umbral de su puerta se sintiera como en casa. De esa manera, ella podría encargarse de mirar hacia el interior de cada persona y saber si era merecedor o no del puesto.


    El despacho era amplio y decorado al estilo de Erika, con las paredes coloreadas de verde aceituna y los muebles con tonos crema y chocolate.


    Su mesa, con ornamentos en las patas y en los cantos, había sido su última adquisición comprada en una subasta de arte. Era del siglo XI y el tono marrón oscuro hacía juego con sus muebles, sin desentonar con la decoración.


    Había un par de cuadros colgados en la pared, uno muy cerca del otro. Las reproducciones estaban impresas de gran tamaño y eran de estilo prerrafaelita, como La dama de Shalott, de John William, y Lady Lilith, de Dante Gabriel Rossetti. También había adquirido aquellas réplicas en subastas de arte donde se vendían todo tipo de reproducciones fidedignas de obras célebres. Lo cierto era que las había adquirido por un precio valorado en €300, poco para lo que valían en realidad a gran escala y lo bien que estaban representadas con respecto a las obras originales.


    Contemplaba el pelo pelirrojo de su cuadro Lady Lilith cuando fue sorprendida por la vocecilla de duende de su amiga y secretaria.


    —¡Erika, hay un problema! Ya está aquí. Quizá no quieras atender al último aspirante —exclamó Frieda por el pinganillo. Su voz resonó en las paredes verde aceituna del despacho de dirección.


    Erika se lo tomó con humor. Era tarde. Estaba cansada y necesitaba descansar. Sabía cómo era Frieda de exagerada.


    —¿Por qué? ¿Viene disfrazado de vaquero o es un vagabundo? ¡Vamos, necesito que esta lluvia cese y me vaya a casa de una vez! —Se masajeó las sienes.


    Frieda no respondió al sarcasmo y se mantuvo a la espera.


    —Frieda, querida… ¿sigues ahí? ¿Te ha comido la lengua el gato?


    De nuevo otra pausa seguida de una voz masculina que a Erika le sonaba familiar desde el otro lado del pinganillo.


    —Dile que necesito hablar con ella urgentemente. De no serlo, jamás habría venido.


    Era él. Sí. No cabía duda. Su voz se había grabado a fuego en la mente y en el corazón de Erika, pero ¿a qué había ido allí? ¿Qué era eso tan urgente que tenía que hablar con ella? Debía dejar a un lado aquellos vagos recuerdos y dar paso a una realidad que le costaba respirar cada día. Sin él.


    Demasiado tiempo en la oscuridad. Demasiado tiempo en su memoria y ahora su voz volvía a resonar en cada rincón de su desesperado cuerpo como si nunca se hubiera marchado. Aquel era el cuerpo que se había quedado sin dueño, aquel que pocas veces se dejaba acariciar con la sola intención de apaciguar sus necesidades primarias como mujer, pero tan necesitado por aquel hombre como el agua para la tierra árida.


    Suspiró y tragó saliva amarga antes de dar el paso. Debía darlo. Era ese preciso momento o nunca, pensó.


    —Frieda, hazlo pasar.


    —Pero… Erika, ¿sabes quién es?


    —Sí, y no importa en absoluto. ¿Desde cuándo hemos hecho distinciones con los aspirantes? Que pase.


    Erika hizo lo que nunca hacía con sus aspirantes. Tomó asiento y posó sus ojos sobre la pantalla del ordenador, dando aquella imagen de grandeza y superioridad, haciendo como si todo ser del planeta fuera inferior a su condición. Quizá de esa manera podría enfrentarse a su pasado, pues de otra manera no habría sido posible.


    Al cabo de unos segundos, el hombre pasó al despacho. Lo hizo lento y tortuoso, como bien sabía hacerlo, evitando así un desafortunado reencuentro. A él tampoco le hacía gracia volver a verla. Estaba allí en contra de su voluntad y porque no había habido otra alternativa.


    —Hola, Erika.


    Tomó asiento frente a Erika. Podía palpar en el aire la tensión que había entre ellos. Ninguno de los dos esperaba aquel encontronazo.


    Erika no desvió la mirada del ordenador para mirarlo. No podía. No se atrevía aún a mirarlo a los ojos.


    —Hola, Leonard —contestó—. ¿A qué debo tu inesperada visita?


    Leonard se tomó su tiempo para contestar. Estaba perdido en sus ojos turquesa, y su cabello liso y castaño. No había cambiado nada en todo ese tiempo. ¿Cómo era posible que siguiese igual de imponente y de preciosa? Quizá su pretensión no había sido esa, pero deseaba martirizarla con su silencio, que la Reina tuviese la dignidad de mirarle a los ojos y enfrentarse a él. Lo consiguió, pues Erika estaba nerviosa en su asiento y las manos le temblaban, aunque sabía cómo ocultarlo. A él nunca le había podido ocultar nada. Sabía a la perfección cómo se sentía ahí en su trono de cristal.


    Erika dejó el teclado y bajó sus manos por debajo de la mesa para que Leonard no viera que seguía ejerciendo la misma atracción sobre ella.


    —He recibido la llamada de la Orden —dijo Leonard casi en susurros—. Tenemos un gran problema.


    Erika, sorprendida y a la vez conmocionada, abrió bien los ojos y se atrevió a cruzar la mirada con la de Leonard, con esos ojos tan turquesa o más que los de ella y su pelo moreno, ahora un poco más largo y ondulado que la última vez. Leonard estaba igual de soberbio y rudo, aunque más hosco y robusto. Por un momento, Erika se perdió en esa mole de carne que se adhería a su camiseta. Llevaba una simple camiseta blanca con el cuello en pico, lo que realzaba sus pectorales, y unos pantalones vaqueros. Estaba empapado de pies a cabeza. ¿Tanta molestia se había tomado en ir hasta allí sin un mísero paraguas? Pero claro, Leonard nunca había sido precavido y no habría llevado paraguas consigo. Quizá lo había hecho adrede con la intención de mostrarle cuán poderoso se había vuelto tras la ruptura, como Hércules en lo alto de la montaña, divisando el mundo con indiferencia y fuerza infinita.


    —¿La Orden? ¿Hablas de esa Orden que abandonamos todos tras el fatídico desenlace que casi acaba con nuestras vidas? No hay ninguna Orden, Leonard. Todo acabó aquel día.


    Leonard negó con la cabeza y se revolvió en el sitio. Aquella mujer lo seguía enervando hasta decir basta. Apretó los puños para no soltar un puñetazo en aquella mesa antiquísima que, por cierto, era magnífica, digna para ser utilizada por una reina.


    —No te creerías lo que ha hecho la Orden a nuestras espaldas en este tiempo.


    —Puedo imaginármelo con tal solo recordar la avaricia con la que tantas veces han roto el saco. Solo desean adquirir tesoros y terminar poseyéndoles como pasó con nuestro desleal amigo y compañero Adler.


    Recordar a Adler fue un golpe bajo. Erika lo admitió al instante, pero ya era tarde para enmendar el error. Ya estaba dicho. Adler había formado parte de la antigua orden de mecenas llamada La Orden de los Leyna, que significaba «poco ángel». Eran un grupo de hombres y mujeres que protegían con su vida los tesoros que la Tierra seguía guardando para ser descubiertos; exploradores y arqueólogos, monjes y políticos, médicos e ingenieros que daban su vida por la Orden y por salvaguardar el arte antiguo. Leonard y Erika, incluso la dulce secretaria Frieda, se habían postrado ante la Orden y obedecido como leales mecenas. Eran personas normales, distantes de los peligros que entrañaba formar parte de un grupo clandestino que vivía para y por los tesoros, por el oro, las joyas, los arcones repletos de un valor incalculable y un largo etcétera.


    Adler podría haberse retirado siendo un magnífico arqueólogo de no haber sido por su inoportuna avaricia por querer poseer el último hallazgo, lo que había hecho que Leonard, Erika y Frieda se desentendiesen de la Orden para rehacer sus vidas lejos de los recuerdos.


    —Adler tuvo la mala suerte de ser poseído por el tesoro —contestó Leonard con un deje triste en la voz—. Era mi mejor amigo, pero eso tú ya lo sabes. Aún sigo recordando cuándo fue el día en que su visión del mundo cambió para siempre. Como mecenas, siempre hemos protegido monumentos artísticos, así como nuevos hallazgos, pero él pretendía más. No le era suficiente. Sus ojos se habían vuelto del color del oro y de la codicia. Nada pude hacer por él. Nadie podía hacer nada más por él y cayó en el abismo.


    Adler había levantado nostalgia en aquel despacho, en las miradas perdidas de Leonard y Erika. A pesar de todo, Adler había sido un buen hombre, eso era indiscutible. Por eso Erika decidió no hacer hincapié en el tema. Hablar sobre ello sería también revolver un amor frustrado, una relación incompatible que había acabado en un mísero adiós como dos desconocidos. Era demasiado para ella sacar a relucir un tema tan delicado que la había llevado a desaparecer y a dejar todo cuanto tenía, incluido dejar a Leonard.


    Se dirigió hasta la ventana observando cómo caía la lluvia sobre el edificio que tan duramente había construido con sus ganancias. Sí, las ganancias que había obtenido por su silencio y por sus servicios durante tantos años. Aquel magnífico edificio de siete plantas era todo suyo. Todo lo que había logrado había sido gracias a ella, no por la Orden ni mucho menos por Leonard. ¿O quizá sí? Quizá lo había hecho para dar a entender que ella podía rehacer su vida y ser una ciudadana ejemplar, una mujer ejemplar que Leonard había dejado marchar. Una mujer digna para amar y ser amada, al igual que, respetada y venerada por sus cualidades.


    —¿Cuál es el problema entonces? —Se dio media vuelta para encontrarse con la mirada desesperada de Leonard. Y cuando lo hizo, sus mechones quedaron graciosos a un lado del hombro, aquellos mechones con los que tantas veces había jugueteado Leonard con sus dedos, siguiendo la naturaleza de aquellos mechones castaños y acabando en su nuca para proseguir por otros derroteros.


    Leonard tuvo que desviar su mirada hacia los cuadros prerrafaelitas para que Erika no se diera cuenta de la resistencia que estaba oponiendo en aquellos instantes. Si por él hubiera sido, nada más entrar en el despacho, la habría atraído para sí y la hubiera besado, aunque solo fuera para recordar a qué sabían sus besos.


    —Me ha llamado Gilbert…


    —¿Ese viejo chiflado?


    Leonard asintió y se cruzó de brazos. Quizá de esa manera podía paralizar el traqueteo acompasado que activaba su corazón desde que había entrado. Pero no. No podía paralizarlo. Aquel cabrón pensaba por sí solo y él no era capaz de sosegarlo, no cuando tenía enfrente a la mujer que le había jodido la vida. Se armó de valor y prosiguió.


    —Se unió a la Orden un nuevo miembro. Se llama Thomas y es el cura que se encarga del mantenimiento de la iglesia de Bremen. Él es quien nos ha proporcionado la primera pista para encontrar un tesoro, pero nadie sabe dónde está. Ni siquiera sabemos por dónde empezar. Gilbert cree que es otro caso de profanador de tumbas. Necesitamos a alguien que tenga el instinto que tienes tú.


    Erika negó con la cabeza incrédula. No podía creer que Leonard tuviese la desfachatez de regresar a su vida solo por un tesoro.


    —De nuevo, un tesoro, ¿eh? ¡Menudas coincidencias…! ¿Y qué tengo yo que ver en todo eso?


    —La Orden quiere que volvamos a reunirnos. Solo por esta vez. Se me ha encomendado la tarea de venir a buscarte, en contra de mi voluntad. —La miró inquisitivamente.


    Aquello escoció el corazón aún malherido de Erika e imitó a aquel hombre mirándole como si le estuviese perdonando la vida.


    —Cosa de Gilbert, ¿cierto? Ese viejo metomentodo nunca ha actuado con cabeza. Dije que no quería saber nada más de la Orden. Ni yo, ni Frieda.


    —¿Has olvidado que yo también la abandoné? —gritó desesperado.


    —¿Y entonces por qué has vuelto? ¿Solo porque un profanador igual de avaricioso y corrompido que Adler guarda un viejo tesoro? ¿Qué me importa a mí?


    —¡Demasiadas preguntas para ser contestadas en una mísera tarde! ¡No soy yo el que tiene todas las respuestas del mundo! —Se levantó de su asiento como un resorte y se dirigió hacia la ventana, donde se alzaba la reina de espadas en pos de atacar.


    —¡No se te ocurra acercarte a mí, Leonard! —insistió con el dedo índice.


    —Tienes que comprender una cosa. No vengo a mirar tu carita de niña buena, ¿me oyes? Ya la tengo más que aprendida. No has cambiado nada. Eres igual de…


    —¿Igual de…? ¡Acaba la frase, malnacido!


    —Igual de caprichosa. —La zarandeó por los hombros.


    —¡Y tú igual de prepotente y egocéntrico! —gritó con todas sus fuerzas intentando zafarse de los brazos de Leonard.


    Pero no era posible zafarse de unos brazos que eran más gruesos y fuertes que los de ella, ni de su mirada gélida como las aguas que iban y venían del Ártico chocándose contra su rompeolas particular, el que se había impuesto para protegerse de todo lo que tenía que ver con Leonard O´Conell.


    Estaba perdiendo el control. Disfrutaba de su cercanía, pero a la vez la rehuía. No era nada fácil nadar a contracorriente hacia la orilla una vez que se perdía en sus ojos. Volvía a perderse en ellos como la otra vez.


    Lo miró los labios entreabiertos pidiendo a gritos un beso y deseó por un instante acallarlo con uno, pero se negó a hacerlo, cosa que Leonard no pudo. No cuando acababa de recibir el asentimiento por parte de Erika. No cuando tenía sus labios demasiado expuestos y cercanos a los suyos. No cuando había pasado tanto tiempo sin probarlos.


    En un arrebato de ira, la cogió con fiereza y la atrajo hacia su cuerpo donde Erika se perdía entre sus músculos. Era muy pequeña. Su pequeña halcón, como así la había llamado siempre.


    Fue un beso rápido que a Leonard le supo a nada y, a Erika, a veneno. Un beso enrabietado para despertar los fantasmas del pasado, para ansiar aún más si cabía aquella pasión no consumada desde hacía años. Nada menos que siete largos y pesados años.


    Frieda rompió el hielo y cuando hubo entrado en el despacho, Leonard estaba tan lejos de Erika que nadie se habría imaginado lo que había pasado allí hacía tan solo unos segundos.


    —¿Me podéis decir qué está pasando? He oído gritos. Creía que — dijo Frieda mientras los miraba a uno y a otro sin saber bien qué decir—… estabais discutiendo.


    Ninguno de los dos hizo ningún comentario al respecto. Frieda tampoco quiso hundir el dedo en la herida, así que pidió que Leonard fuera el que la dijese qué era lo que había sucedido.


    Leonard se lo contó todo desde el principio. Por lo menos con Frieda se podía hablar. Le contó todo menos el beso inoportuno.


    —Entonces… requieren de nuestra presencia —respondió Frieda—. Eso quiere decir que no hay lugar para una negativa.


    —Sabes cómo son, Frieda. Si nos negamos a aparecer ante ellos, nos buscarán y querrán saber por qué nos desistimos. Al aceptar ser uno más de la Orden también nos expusimos a esto. Seguimos guardando el secreto y eso tiene un precio.


    —Bastante que nos dejaron rehacer nuestras vidas —dijo Frieda.


    —Nos dejaron marchar sin poner objeciones, pero conozco la verdadera naturaleza de esos hombres y hay mucho pez gordo involucrado en esos tesoros. No van a pretender que tres exmecenas pongan en riesgo sus proyectos.


    Frieda miró de reojo a Erika, quien a su vez observaba a Leonard.


    Después de unos segundos de reflexión, Freida pensó en un plan.


    —Ya está, chicos, ¡lo tengo! Iremos los tres a donde quiera que se haga la reunión y haremos esta última misión. ¿Qué estamos perdiendo?


    —¡Tiempo! —dijeron Leonard y Erika a la vez.


    —Tiempo que nos hace falta para convencer a la Orden de que estamos fuera de esto y que si hemos decidido volver es por el tesoro que mató a nuestro amigo Adler —respondió Frieda contundente.


    Aquel tesoro maldito seguía siendo un enigma para la Orden. Se había buscado en muchos lugares, incluso bajo el agua, pero quien lo había encontrado jamás había dicho su paradero. Había sido Adler quien, envenenado por la codicia, un buen día, había desaparecido de la Orden y solo se había sabido de él que había guardado un tesoro que lo había vuelto loco hasta su muerte.


    Un cuarto hombre entró en el despacho sin llamar a la puerta.


    —Mi amor, Erika… —calló cuando observó a Frieda y a Leonard—. Siento interrumpir. Pensaba que estabas sola…


    Ray era alto, un poco más alto que Leonard, aunque no superaba en atractivo a este. Tenía su larga cabellera atada en una elegante coleta. Rubio, con ojos color caramelo, podía derretir a cualquier mujer, salvo que él solo tenía ojos para una mujer. Y la tenía justo enfrente.


    —Mi amor… —La besó en los labios.


    Erika no esperaba que su novio fuera a buscarla aquel día y mucho menos que la interrumpiese de esa manera, pero aprovechó la tirada para demostrarle al que había sido su prometido, Leonard, que ella era independiente y que había rehecho su vida.


    Frieda agrandó sus ojos color violeta y miró hacia las paredes para no observar la escena. Era demasiado embarazoso ver a Leonard cayéndosele el alma a los pies al ver que otro había usurpado su lugar, pero era obvio que, en siete años, cada uno había intentado encauzar su camino. Ray y Erika llevaban dos años y vivían juntos en un piso sencillo de Berlín.


    Si alguien le hubiera sacado sangre a Leonard en ese preciso instante, no habrían obtenido ni una gota. Estaba muerto. Tocado y hundido. Había pensado en esa posibilidad. Erika era preciosa e inteligente, el ser más noble que jamás había conocido. Entendía que si él regresaba a su vida podría encontrarse con aquella situación. No era lo mismo pensarlo que verlo. Era demasiado cruel hasta para un ser condenado como él.


    Leonard se sentía prisionero de sus recuerdos. Aún permanecía encerrado por sus pecados. Aquello era demasiado cruel para merecérselo.


    Erika saboreó aquel momento como si fuese una victoria, pero ¿para quién realmente? Ella no se sentía victoriosa.


    —Ray, te presento a Leonard. Él es… —Miró a este sin saber bien qué decir.


    —Hola, Leonard, soy Ray. —Le estrechó la mano con cordialidad.


    Ambos se estrecharon la mano y sus miradas decían más que sus hechos. Quizá no hizo falta que Erika terminase la frase, pues Ray sabía quién era aquel tipo. Lo había visto en fotos, escuchado a Erika hablar de él en sueños, atormentado solo de pensar que podía regresar.


    Le había trastocado su serenidad. No es que no confiase en Erika, sino que le atemorizaba perderla. Ella era su vida. En dos años había amado con más intensidad que nunca y el hecho de que el fantasma de Leonard siguiese apareciendo en los sueños de su amada lo tenía encabritado.


    Aquel apretón de manos tan solo fue el principio. Erika no pudo acabar aquella frase. ¿Qué había sido Leonard para ella? Ahora, teniendo delante a los dos hombres de su vida, no había cabida para la razón. Se encontraba en una encrucijada.


    No. Ella ya tenía su vida y dentro de ella había decidido apartar a Leonard. Él no era una elección. Era su pasado. Ahora su presente era Ray y sus planes de futuro. Erika ya había elegido, pero ¿a qué venía aquella sensación de vacío y duda? No podía permitírselo.


    —Ray, Leonard ha venido a hacer la entrevista…, pero ha llegado tarde e iba a irme ya, ¿verdad Frieda?


    —Cierto —contestó esta un tanto confusa.


    —¿Y bien? ¿Vas a contratarlo? —preguntó Ray divertido.


    Erika se sonrojó inevitablemente ante la situación. Ray no sabía nada sobre la Orden de Leyna. Era un secreto. Nadie debía saber que ella formaba parte de un grupo clandestino de mecenas. Eso jamás. No podría exponer a Ray ante el peligro.


    —Sabes que antes de dar una aprobación, siempre lo consulto con la almohada… —respondió con un brillo especial en sus ojos.


    Leonard apretó los puños. ¿Vivían juntos? No. Erika jamás se hubiera ido a vivir con otro hombre que no fuera él. Ellos habían vivido juntos y habían prometido no convivir con nadie más en sus vidas. ¿Aquello también se lo había llevado el viento? Las promesas, los momentos, los besos robados, las caricias… Y entonces, ¿qué quedaría de aquella relación? ¿Tan solo recuerdos? No era justo. Su relación merecía una medalla de honor, un lugar especial en sus corazones y no un pasaje de primera clase hacia el olvido.


    —He venido porque he visto que llovía a cántaros y no quería que condujeses así.


    Ray jugueteaba con el mechón de Erika. Él era el macho alfa en aquella sala y debía marcar territorio.


    —Gracias, mi amor, pero iba a llevarme Karl.


    —¿Karl, el chófer?


    —Sí, querido. Ahora puedo disponer de él. Aun así, prefiero tu compañía.


    Mientras se dedicaban arrumacos que a Leonard le hervían la sangre, Frieda escogió el mejor momento para acercarse a este y tomarle con ternura del brazo.


    —Vayamos a tomar una copa, ¿no te parece? Salgo en cinco minutos.


    Leonard, quien observaba a la feliz pareja, ardía en llamas con cada segundo perdido. Era él quien debía estar en los brazos de Erika.


    —De acuerdo —le contestó sin muchas ganas—. Vámonos.


    Erika disfrutaba de la situación. Su yo interior gritaba en rebeldía. Ya era hora de poner a aquel que había sido su prometido en su sitio. Se lo merecía, aunque una parte de ella sufría como lo hacía Leonard. Ella también sangraba.


    Tampoco le agradó ver cómo Frieda se iba con él.


    —¿Te encuentras bien, vida mía?


    —Sí, Ray, cariño. Estoy bien. Solo estoy un poco cansada. Vayámonos a casa. Me duele la cabeza.


    —Estupendo.


    —Recojo mis cosas y nos marchamos.


    El día fue extrañando un solo ápice de luz que diera vida, pero las constantes lluvias no habían más que encharcado un corazón vacío hasta el momento. El anhelo había tomado forma entre las sombras y Erika no era capaz de apartarlas.


    Leonard formaba parte del pasado, pero anhelaba ser el presente de Erika y no estaba dispuesto a ser un fantasma y una simple sombra sobre sus recuerdos.
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    Amor a quemarropa


    Frieda y Leonard habían tomado asiento frente a la cristalera de aquel viejo café decorado a lo Pop Art. Varios cuadros de Andy Warhol lucían en las paredes y en el merchandising que proporcionaba el local. Había servilletas, platos y hasta tenedores decorados con las obras más célebres del artista.


    Mientras el camarero les tomaba nota, Frieda no perdió detalle en la fisionomía de su acompañante. Suspiraba mientras contemplaba al Hércules personificado que se ausentaba en unas sombras demasiado tortuosas: sus manos gruesas, su busto notorio que se adhería a esa camiseta aún húmeda, sus ojos turquesa y tristes debatiéndose entre el amor y el odio, su mandíbula cuadrada y varonil, su sonrisa incómoda de medio lado, su pelo revuelto y descuidado.


    Recordaba a aquel Leonard que había deslumbrado a su exigente amiga Erika y el que ahora observaba llevaba consigo el porte de un hombre que no se dejaba vencer por las circunstancias, que tenía tanto odio en su alma que no podía esconderlo. Era la viva imagen de un ángel caído, perverso y divertido, al que le habían cortado las alas para descender del reino de los cielos y cautivar a los mortales.


    —Tomaremos un Martini y cualquier ron para mí estará bien —dijo Leo al camarero devolviéndole la carta de copas.


    —Muy bien. Que pasen una noche agradable. —Les sonrió y después se retiró.


    —Aún sigues amándola más que a tu propia vida, ¿verdad? —preguntó Frieda—. Hay cosas que ni el tiempo puede llevarse porque se quedan en el limbo de nuestras emociones. Siempre están ahí para machacarnos el cerebro, para reaparecer justo cuando creemos que hemos rehecho nuestras vidas y ya no nos duele. Creemos que el tiempo es mágico. Es ese fiel amigo que se lleva nuestras penas para arrojarlas al abismo y dejarnos más tranquilos, pero nada fuera de la realidad. El tiempo nos demuestra que una vez fuimos amados y que, a pesar de luchar contra la adversidad y desear de nuevo amar, el tiempo pasado fue mejor, que amamos con tanta intensidad que nada va a ser igual, que jamás sentiremos lo mismo.


    —No sé a qué te refieres exactamente.


    —Leo… —El diminutivo hizo que Leonard anhelase el pasado con más intensidad—. No hace falta que haya secretos entre nosotros. Con mantener el secreto de la orden nos es suficiente. Dime, aquí y ahora, qué sientes por Eri.


    Leonard bajó la mirada hacia las aguas oscuras de su copa de ron.


    —Nada. —Su respuesta fue automática. Incluso a él le pareció real según salía de su boca—. A veces hay que cerrar puertas para abrir otras.


    —Entonces, ¿qué demonios ha pasado en la oficina?


    —Nostalgia pura y dura. Erika ya tiene quien la siga cual perrito faldero. Ahora ya no es la Eri que yo conocí ni yo tampoco soy el Leo que ella conoció. Los momentos no pueden borrarse de nuestra memoria, pero son los que nos hacen cambiar.


    —Ray es un buen hombre. Se conocieron cuando Eri iba a inspeccionar una iglesia para su restauración. Él…


    —Frieda, no me interesa quién es él ni a qué se dedica. —La interrumpió con brusquedad. Frieda asintió—. Perdóname Frieda, no era mi intención hablarte así, es solo que no lo veo trigo limpio. Su mirada no es limpia. Hay algo en él que me inquieta.


    —De momento hace feliz a nuestra Eri, y eso es lo que debería alegrarnos. Y bien —dijo mientras removía su Martini con una pajita—, ¿qué planes tienes para enfrentarnos de nuevo a la Orden?


    —Este no es el lugar más adecuado para hablar sobre el tema. Las paredes tienen oídos y no podemos descartar que alguien nos haya seguido. Sabemos hasta qué punto son capaces de obtener lo que quieren… Termínate tu Martini y vayamos a mi casa. Allí estableceremos un plan.


    —¿Crees que Eri se unirá a nosotros?


    —A estas alturas, no podemos contar con ella. Si decide venir con nosotros, seremos más fuertes.


    —Hablaré con ella cuando tenga ocasión…


    —Será peor si intentas convencerla. Creerá que he sido yo el que te lo he pedido.


    Frieda suspiró.


    —No sé qué voy a hacer con vosotros… Erika es muy terca y tú un orgulloso…


    Tras el encontronazo con Leonard, el rostro de Erika se había ensombrecido hasta tal punto que Ray se había percatado de ello. Este sabía por qué su amada estaba tan melancólica.


    Estaba Erika retirándose los tirantes de su vestido frente al espejo cuando llegó Ray por detrás y la atrajo hacia su cuerpo con fiereza.


    —Mi amada, mi todo… Mi dulce Erika —le susurró—. ¿Sabes que te amo con todas mis fuerzas? ¿Sabes lo que me excita verte desnuda? Tienes un cuerpo precioso. —Le pellizcó uno de los glúteos y volvió a acercarla hasta su erección.


    Erika gimió sintiendo que su cuerpo se reactivaba ante una nueva oleada de pasión. Necesitaba sentirse amada. Aquel era el momento más oportuno para desvanecer los fantasmas de su pasado. Por eso se dejó hacer. Ray era muy pasional y le gustaba la forma que tenía de hacerle el amor.


    —Ray…


    —Sí, mi amor… Llámame así. Yo te haré perder el sentido. No sentirás nada más que nuestros cuerpos abrasados piel con piel.


    Continuó bajando sus dedos por la carne expuesta de Eri y no hubo un espacio que él no explorase. Lamió su cuello y lo mordisqueó. Tomó con los dientes el lóbulo de su oreja y lo lamió. Todo su cuerpo era suyo. El cuerpo del deseo. Así era el cuerpo de Erika para él. Necesitaba hundirse en ella y decirle que él era el adecuado, que estaban hechos el uno para el otro, pero Eri solo veía a Leonard tras ella, mostrándole sus encantos ante el espejo para que todo quedase inmortalizado. ¿Cómo olvidarlo si formaba parte de su ser?


    —Tómame, Ray, como si no hubiera un mañana… —exigió entre gemidos.


    Ray captó el mensaje y respondió con avidez. Cualquier cosa que ella le pidiese, él estaría a su merced. La tomó entre sus brazos y se dirigieron hacia la cama. Allí hicieron el amor como dos adolescentes, solo que el ritmo lo marcaba Erika y era el mismo que Leonard le había mostrado la primera vez que ambos habían conocido sus cuerpos jóvenes.


    Frieda observaba la decoración que Leonard había escogido para su loft. Era de estilo minimalista, con negros y blancos en las paredes y en los muebles. Todo estaba limpio y organizado. Así era Leonard. Había dejado su personalidad en cada uno de los rincones de su casa. Incluso, la pared que estaba reservada para los recuerdos era propia de un amante del arte y del diseño. En ese espacio había fotos en marcos de distintos tamaños y niveles colgados en la pared.


    —No falta nadie en este rincón privado. Nos tienes a todos fichados.


    —Son solo recuerdos. Antiguamente no había forma de inmortalizar los momentos porque no había cámaras. Por suerte o por desgracia, hoy tenemos recuerdos hasta de nuestra primera fiesta de graduación —contestó Leonard sonriéndole a una foto en la que salía él con sus padres mostrando su primer diploma.


    En otra foto, estaba Erika y su famosa sonrisa. La sonrisa que le había atormentado las veces que se había acercado hasta esa pared y contemplado su bello rostro.


    —¿Por qué sigues teniéndola en fotos? ¿No te resulta más doloroso, Leo?


    —Es más doloroso para mí tenerla en una caja olvidada. Hay que ser valientes y afrontar la realidad. Hay momentos que no fueron inmortalizados en fotografías y aun así están en nuestra mente grabados a fuego, así que era mejor para mí acostumbrarme a su ausencia. De las veces que he observado esta pared, me he acostumbrado tanto al dolor, que ya ni lo siento. Lo más difícil fue entrar en esta casa y no verla acomodada en el salón o dormir solo sin sentir su calor.


    Se acomodaron en el chaise longue gris del salón. Estuvieron hablando de numerosas cosas recordando el pasado, de cómo se habían conocido cuando Erika los había presentado en la Orden.


    —Te mantenías a la sombra, Frieda. Siempre era Erika antes que tú. —Le recordó Leonard.


    —Quizá porque quería que ella destacase. A mí me daba igual pasar desapercibida. Ella era la guapa y la simpática. Yo solo era la amiga fea que no hace la competencia a su amiga la guapa.


    —Para mí no eras fea, Frieda. Tenías cierto encanto. Además, jamás había visto unos ojos tan bonitos y singulares como los tuyos. Nadie te apartaba de la luz. Eras tú la que lo hacía.


    Frieda se sonrojó. Hacía tiempo que un hombre no la halagaba así.


    —El patito feo cambió a cisne… —Sonrió—. Conocí a ese tipo en la Orden y me hizo cambiar de opinión con respecto a mi físico.


    —¿Quién era? ¿Albert? Sí, Albert se llamaba. Se os veía bien.


    —Albert tan solo fue ese hombre que me abrió los ojos. Necesitaba conocerlo para darme cuenta de lo que valía. Tenía la autoestima por los suelos y, gracias a él, mi mundo cambió. Todo tiene su razón de ser. Mi destino era conocerlo.


    —¿Qué pasó entre los dos?


    —Incompatibilidad. Cuando conoces realmente a una persona y convives con ella, sabes que no te hará feliz. Lo importante en una relación es la comunicación. Ya no solo el sexo y el respeto. En mi opinión, si una pareja no tiene de qué hablar, al final la relación va enfriándose. Eri y tú teníais muchas cosas en común y siempre estabais hablando. ¿Por qué dejaste que se fuera?


    —Es un tema demasiado doloroso, Frieda. Prefiero no hablar de ello.


    Se levantó y cogió un cigarrillo del cajón. Se lo encendió y absorbió la nicotina como si fuera la mejor fragancia del mundo, la que le hacía evadirse.


    —Creía que habías dejado esa mierda, Leo…


    —Lo intenté pero, después de que Eri se marchase, el tabaco volvió a llamarme. Ahora ya no estoy solo.


    Frieda negó con la cabeza y se masajeó las sienes.


    —Y dime, ¿qué planes tienes para la Orden?


    Leonard volvió a tomar asiento, pero antes se quitó la camiseta. Hacía calor. No sabía si era por el canalillo de Frieda o por el aire denso que se filtraba por la ventana.


    —Nos reuniremos con ellos la semana que viene. Quieren que descubramos el tesoro pirata que se halla bajo las aguas, pero no saben por dónde empezar. Ellos nos proporcionarán armas. La Orden me enviará dinero para hacer las respectivas compras. También nos enviarán los billetes de ida, pero primero tengo que confirmarles que contarán con nosotros. ¿Cómo llevas el manejo de las armas, Fri? ¿Aún recuerdas cómo se usa una pistola?


    Frieda asintió. Le encantaban las pistolas pequeñas y potentes.


    —Entreno todos los días, Leo. Estoy más que preparada, pero quizá Eri necesite nuevas instrucciones. Desde que está con Ray, ha desaparecido de la sociedad. Hablaré con ella. Tiene que aceptar el encargo si no quiere verse involucrada y perseguida por la Orden.


    —Aquí estaré esperándola para cuando ella decida venir y comprobar qué tanto recuerda el manejo de las armas. Es fundamental que vayamos preparados para lo peor. Ya sabemos que en este mundo no solo está interesada la Orden en hallar tesoros. Vendrán de todas partes con la intención de macharnos como si fuéramos simples cucarachas. —Sorbió del cigarrillo—. Mi plan es ir a esa maldita reunión, hacer lo que nos piden e ir equipados. Debemos dejar las emociones a un lado. Esto es serio… puede que no salgamos vivos de la misión, así que hay que estar concentrados por si se nos presentase un altercado. ¿Aun tienes el manual? Repasa todos los parámetros, Fri. Cualquier paso en falso y eres una mujer muerta.


    —De acuerdo, papi —bromeó e hizo un saludo militar—. A sus órdenes.


    Ambos estuvieron recordando los parámetros más importantes para sobrevivir si se quedaban sin provisiones. Debían mantener sus mentes abiertas como si fueran animales salvajes en la jungla, desprovistos de ropa y de comida.


    Mientras charlaban y reían sin parar, preparaban la cena. Siempre se habían llevado muy bien y los años no parecían haber pasado entre ellos.


    —¿Te acuerdas cuando me caí de culo en aquellas maniobras? —preguntó Frieda mientras se reía a carcajadas—. El objetivo era esconderme del enemigo y no vi aquella maldita piedra. Entonces caí de culo y todos os partisteis de la risa.


    Leonard se vio contagiado por la risa de Frieda y la acompañó en un estallido de risas.


    —Eras un poco patosa. Yo decía que no ibas a sobrevivir a una revuelta y me sorprendió ver lo buena que eras utilizando la G42.


    Comieron una ensalada y un par de filetes de pavo cada uno. Parecían haberse saciado, pero había algo que les faltaba en aquel día de verano lluvioso y sudoroso.


    —Estaba todo muy rico, Leo. No sabía que cocinabas tan bien…


    —Un hombre debería saber hacer de todo y no depender de nadie. Como dice Gilbert: «No dependas de nadie. Hasta tu propia sombra te abandona en la oscuridad».


    Los ojos de Frieda brillaban achispados por el vino tinto. La velada estaba siendo tan acogedora que no deseaba aún marcharse. Hércules aún seguía sin camiseta y para una mujer aquello era una distracción, y más considerando que aquellos pectorales eran musculosos y sedosos al tacto. Ella misma se había dado cuenta de lo suave que era su piel cuando, sin querer, le había pasado el plato a Leonard.


    —Claro que también ahora lavarás los platos, ¿verdad? Eres un hombre completo… Me pregunto cuál es tu defecto y si es tan horrible como para prescindir de compañía femenina en todo este tiempo.


    Leo sonrió complacido. El vino y su sabor era magnífico, pero en la boca de Frieda debía saber infinitamente mejor. Sus ojos pasaron de observar los ojos color lila de Frieda a su canalillo dispuesto a reventar y salírsele de la blusa con el calor que hacía. Eso para un hombre era una distracción que no podía soportar y más considerando que Frieda había dejado claro desde el principio en aquel viejo café lo que estaba buscando de él. Lo tenía muy fácil, pero seguía siendo su amiga.


    —Los platos pueden esperar, Fri… Ahora brindemos.


    —Tenemos una buena razón para hacerlo. —Alzó su copa—. Hemos vuelto y estamos dispuestos a luchar contra viento y marea.


    —Así es. ¡Por nosotros…!


    Y las copas chocaron antes de que el líquido recorriera sus gargantas secas e intentasen llenar sus corazones vacíos. Frieda dejó su copa sobre la mesa e hizo lo mismo con la de Leonard. Ambos se miraban con curiosidad, abrumados por ese calor que les quemaba y les hacía sudar.


    —Leo, no quiero que me quieras esta noche. Tampoco yo quiero quererte como deseas. Para ello se necesita tiempo y nosotros no necesitamos perderlo. Hay una cosa que ambos anhelamos y no encuentro otra forma mejor que esta para que hoy nos sintamos menos desdichados—. Se desabotonó la camisa poco a poco dejando al descubierto sus carnosos pechos.


    Leonard se perdió en esos dos ejemplares tan bien puestos y deseó no haber reaccionado así, pero su instinto no le había permitido una huida.


    —Frieda, nos conocemos desde hace años. No deseo perder nuestra amistad ahora que nos hemos reencontrado.


    —No vamos a perderla. —Cogió la mano de Hércules y la puso sobre uno de sus pechos—. Solo a fortalecerla. Deja que sea yo la que te llene esta noche, la que cubra tus instintos primarios. No soy Eri. Soy una mujer sencilla que siente y padece, y que tiene las ideas muy claras al respecto. Sé que tú no me abrirás tu corazón. El mío no te pertenece, pero nadie ha dicho que como requisito se ame para entregarse a alguien.


    —No quiero herir tus sentimientos… Me he vuelto frío y egoísta. Quizá esperes más de mí una vez acabe todo esto y quieras escuchar con ternura palabras que no siento. Quizá sea yo el que espere más de ti y acabemos repitiéndolo. De cualquier modo, solo estaría utilizándote. Ante todo, eres mi amiga.


    Frieda no deseaba amor. Necesitaba sentirse deseada. Su corazón sufría tanto o más que el de Leonard, pero nadie sabía por qué. Ella había procurado no abrir su corazón a nadie, ni siquiera a su mejor amiga Erika, quien al parecer se había distanciado tanto que se estaba convirtiendo en una desconocida.


    —¿Y quién dice que no seré yo la que te esté utilizando a ti? Sexo sin compromiso. —Se acercó hasta su boca y la lamió con posesión—. Creo que nos vendrá bien desfogarnos. Mejor tener sexo contigo que con un desconocido. Tú lo necesitas, pero yo aún más. Así que deja de hablar, ¡maldita sea!, y empieza ya con los preliminares.


    —Eres preciosa, ¿lo sabes? —Le acarició la mejilla mientras que con la otra mano le acariciaba el pecho.


    Una vez consumada la noche, Frieda acabó exhausta al lado del Hércules que le había mostrado sus capacidades sexuales. No era por el sexo por lo que Erika lo había dejado. De eso estaba segura.


    Se sentía plena y satisfecha mientras hacía bucles con los mechones de Leonard.


    —No sabía que lo amaras, Fri —Le dijo sincerándose.


    Estaban manteniendo un momento demasiado íntimo para los dos y eso les hacía sentirse incómodos.


    —¿A qué te refieres, Leo?


    —Amas a Ray, el novio de tu mejor amiga.


    Frieda tragó saliva amarga al escuchar ese nombre en el lecho. Era obvio que había utilizado el cuerpo de otro hombre para hallarse junto al de su amor platónico. Leonard tan solo había sido un recipiente, como muchos otros hombres.


    —No voy a negártelo —confesó—. Te dije nada de secretos entre nosotros y, puesto que has mantenido una relación más estrecha conmigo, no veo razones para mentirte.


    —Has dicho su nombre cuando llegabas al orgasmo.


    —¡Maldita mi boca! Lo que no hace abiertamente mi corazón, lo hace mi maldita e insensata boca. Me ha delatado…


    —Quizá era lo que necesitaba para cerciorarme, pero hay que ser un estúpido para no darse cuenta de ello. Vi cómo lo mirabas en la oficina… Estabas tan pendiente de que tu amiga no notase un cambio en ti que no te has dado cuenta de que yo estaba presente.


    —¿Qué vamos a hacer, Leo?


    —Lo veo complicado… Siempre podemos tener esto. —Sonrió no convencido.


    —Siempre pensaré en él y tú siempre pensarás en ella. Estés con quien estés, vayas a donde vayas… Sigues amándola, te cueste o no reconocerlo.


    —Dijimos sexo convencional, no que diéramos paso a las confesiones en el lecho. Hablar del tema o echarla de menos no hará que la olvide, así que me temo que lo tengo jodido.


    —Lo interpretaré como un sí… y ahora, podrías hacerme algo de comer. Tengo hambre…


    Ante la cara de sorpresa de Leo, Frieda se rio.


    —¿Qué esperas? ¿A que te diga: «Mi amor, tráeme algo a la cama y te lo compensaré»? Creo que ya te he dado lo tuyo.


    —Eres extraordinaria, Frieda Colleman. Y si ese gilipollas no supo apreciarte, es porque realmente no sabe lo que se pierde. —Se irguió de la cama.


    —Si hablamos de gilipollas, Eri se lleva la palma. Estar con un hombre cualquiera por despecho es peor que follar con tu amigo.


    —¡Eres una deslenguada! Manejas tu lengua igual que la G42.


    Ambos se echaron a reír. Era un momento único en el que dos personas compartían amistad y el mismo sentimiento de abandono y de vacío. Solo ellos sabían que aquello era tan solo un desahogo, una distracción que no haría que ninguno de sus corazones se sintiese completo y amado.
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    Enero en Estados Unidos


    DIEZ AÑOS ANTES


    Erika Clinton era una mujer sencilla, de gustos clásicos por la literatura inglesa y de una delicadez extrema. Se había licenciado en Arqueología en Estados Unidos y ahora estaba dando tumbos de un lado para el otro en busca de sus sueños, pero cuanto más buscaba y ansiaba encontrar su lugar, más difícil se le hacía. Tanto fue así que el tiempo solo la hizo sentirse frustrada consigo misma. No tenía éxito en las entrevistas, no encontraba trabajos acordes con su profesión y, como era de esperar, tampoco tenía tiempo para perderlo en asuntos relacionados con el amor. El ser exigente incluso con los hombres hacía que le fuera imposible encontrar a un hombre que se ajustase a sus expectativas como mujer, pues no le daba oportunidades a ninguno que no cumpliera con unos requisitos básicos. Nunca supo por qué la vida la tenía tan desamparada hasta ese preciso instante en el que limpiaba una taza de café y un chico de ojos turquesa aparecía por la puerta de aquella cafetería. Todo transcurrió tan rápido que Erika no pudo sostener la taza de porcelana y se le cayó de las manos.


    Vestía como un auténtico explorador. Erika recogía los pedazos de aquella taza cuando se perdió en sus pantalones y chaleco color caqui, mochila a los hombros y un arma en su chapuza sobaquera. Su piel estaba tan curtida por el sol que a Erika le fue difícil ubicarlo en algún lugar del mundo. Podría ser un militar estadounidense o un simple aficionado a la caza de cualquier nacionalidad. Lo que sí tenía claro era que nunca lo había visto aparecer por aquel lugar.


    El chico no tendría más de veinticinco años, pero ya poseía el porte de todo un hombre maduro y consciente, lo que llamó la atención de Erika.


    Para cuando el chico se acercó hasta la barra con paso lento pero firme y sentándose frente a ella, Erika empezó a hacer la caja para echar el cierre.


    —Perdona, pero ya vamos a cerrar —avisó Erika con gesto cansado.


    Había sido un día agotador. Un día repleto de clientes que iban y venían sin parar. Anna no se había presentado a trabajar y el personal era escaso, así que Erika había tenido que trabajar por tres aquel día, al igual que Lorraine, su compañera y amiga, quien con maestría salía y entraba de la cocina preparando los platos para los clientes con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Siento llegar tarde, pero he encontrado la puerta abierta y no he dudado en entrar —se excusó el joven—. Es el único lugar de por aquí que aún tenía luz. ¿Podrías darme aunque fuera un chupito de absenta?


    Erika lo miró con el ceño fruncido. Aquel chico parecía merecer un chupito de aquel veneno tanto o más que ella, así que cogió dos vasos de chupito de la estantería y los puso en la barra uno al lado del otro hasta que los llenó con generosidad.


    —Si no vas a pedir nada más, invita la casa. Ya tenía todo terminado para cerrar. —Sonrió amablemente Erika.


    —Gracias.


    El chico no se revolvió de su sitio cuando el líquido de absenta entró en su garganta resquebrajándole el sentido. Su día no había sido menos duro que el de aquella camarera.


    Aquella chica era de las que no pasaba desapercibida, pensó. ¿De verdad era aquella la mujer de la que tanto había oído hablar? Claro que sí. Ahora entendía Leonard por qué Gilbert había puesto sus ojos en ella.


    —Deberías salir de aquí —sugirió el chico—. Una mujer como tú no debería estar en un lugar como este donde abundan los hombres obscenos y las mujeres amargadas que vienen a olvidar a sus maridos con whisky.


    A Erika le pareció gracioso e insolente. No pudo evitar sentirse atraída por él y se echó una risotada sarcástica.


    —¿Crees que si tuviera algo mejor estaría aquí perdiendo el tiempo en ver a hombres borrachos y mujeres desesperadas?


    —Me llamo Leonard O´Conell —se presentó amablemente respondiendo a la sonrisa de la joven—. Y sí… —Miró su vaso de chupito vacío como si fuera un tesoro—. Sí creo que hay algo mejor para ti que este antro.


    Erika encogió los hombros.


    —Erika Clinton. Y no. Te aseguro que ya he estado perdiendo el tiempo en buscar mis sueños. Parece ser una tarea difícil.


    —No puedo creer que nadie más viera tu talento hasta ahora.


    —¿Y tú sí?


    —Llevo más de dos horas ahí fuera… Créeme. —Asintió con la cabeza—. He visto cómo has atendido a diez clientes sin pestañear.


    —¿Me has estado observando?


    Incluso para una mujer como Erika, el atractivo de aquel muchacho no le pasó desapercibido y, cada vez que él sonreía y dejaba ver sus perfectos dientes alineados, era contagiada y entonces ella también sonreía divertida.


    —No. Mis gustos son más refinados que perseguir mujeres. Soy observador, eso es todo.


    Ambos se quedaron unos segundos observándose. Se miraban los ojos, los labios, el mentón, las manos, los gestos, todo. Leonard estaba admirado con aquella mujer.


    —Eres mucho mejor que como me describieron. —Soltó Leonard de repente.


    Erika volvió de su ensimismamiento.


    —¿Quién te ha dicho tal cosa si puede saberse?


    —Mis jefes. Te ficharon hace unos días cuando cruzaron las puertas de este bar y fuiste tú, con tu mejor sonrisa, a atenderles a su mesa.


    —¿Qué sois, unos cazatalentos?


    —El talento se lleva consigo. No es adquirido por ningún poder terrenal y al parecer, según ellos, tú lo llevas consigo. Para embaucar a dos viejos exigentes como mis jefes, debiste de caerles demasiado bien.


    Erika negó con la cabeza incrédula. Terminó lo que estaba haciendo y llamó a su compañera.


    —Vayámonos ya. —Se dirigió hacia esta—. Está todo listo y este caballero ya se iba, ¿verdad? —Le guiñó un ojo cómplice.


    Lorraine era menudita, pero llegaba lejos con su delantera y su don de palabra. Sabía cómo deshacerse de un cliente buscapleitos u otro que se negaba a pagar, cosa que Erika era incapaz de hacer.


    Apagaron las luces y los tres salieron del bar.


    —¿Te llevo a casa, Lorraine? —preguntó Erika con las llaves de su coche en la mano.


    —No —negó repleta de curiosidad mirando de soslayo al portentoso hombre que observaba con admiración a Erika—. Hoy vienen a buscarme. Nos vemos. —Le lanzó un beso al aire y pronto desapareció de allí dejando a su compañera sola junto a un completo desconocido.


    —Si sigues mirándome así, creeré que eres un asesino en serie que viene a matarme y me obligarás a hacerte mucho daño. —Sonrió amenazante Erika.


    Leonard se echó a reír. No esperaba ni mucho menos que aquella mujer, la cual no le llegaba más que a la altura de su ombligo, le amenazase sin remilgos.


    —Solo protegía a Lorraine —continuó Erika sacando de su bolso un arma apuntándolo hacia el pecho del joven que parecía divertirse—. Y ahora, dime quién cojones eres tú y a qué has venido. ¿Creías que era una muchachita de bar que se deja embaucar por un hombre de metro noventa, curtido y necesitado de un buen polvo? ¡Ja, sorpresa!


    —Ey, ey, ey… —Ensanchó su sonrisa y levantó los brazos en acto de defensa—. Tranquila… Soy un simple recadero y prestigioso arqueólogo que acaba de aterrizar en este bendito lugar para encontrarte.


    —¿Quién te manda? —Hincó fuertemente el arma contra el pecho del muchacho.


    —No sabía que las camareras llevaran pistolas en sus bolsos. Bendita pregunta, ¿qué llevan las mujeres en sus bolsos? —ronroneó como un gatito.


    —¡Dios mío, cállate! ¡Y dime quién cojones eres o te juro que te mato aquí mismo! Como ves no me ando con ñoñerías.


    —¡Está bien, está bien! Lo he entendido a la perfección, pero por favor baja el arma. No pretendo hacerte daño. Solo déjame agradecerte de nuevo tu invitación a ese asqueroso chupito de absenta.


    —Es lo que me has pedido.


    —La absenta es lo que más se parece al sabor del veneno de la serpiente.


    —No lo sé. Nunca me he encontrado con una serpiente, aunque puede que tú seas peor que ella. A decir verdad, a mí tampoco me gusta la absenta. Sabe a pies.


    Leonard no paraba de reírse.


    —Entonces el veneno de la serpiente sabe a pies —confirmó Leonard.


    —La única diferencia es que la absenta no te mata si no abusas de él. El veneno de serpiente sí.


    Leonard tomó asiento en uno de los bancos que había esparcidos en el aparcamiento del local mientras seguía los movimientos de Erika. Esta aún tenía el arma en su regazo cuando tomó asiento al lado de él.


    —Te he dicho la verdad ahí dentro. Soy Leonard O´Conell y vengo a proponerte una misión. Formo parte de un equipo de investigación dentro de asuntos especiales de la CIA. No soy yo el que debe hablarte de este equipo en cuestión. Eso se lo dejaré al viejo de Gilbert, si al fin accedes a venir conmigo mañana mismo.


    Le mostró su documentación en regla y la placa que portaba de la CIA.


    —¿Y qué tengo que ver yo con esa misión? ¿En qué podría ser de utilidad?


    —Mis jefes saben que eres arqueóloga y no una arqueóloga cualquiera. No me preguntes cómo lo saben. Supongo que es información confidencial y que al igual que me buscaron a mí en su día, hoy te han encontrado a ti, así que no es de extrañar que la visita de mis jefes a tu bar fuera premeditada. Querrían valorarte antes de dar el visto bueno y, al parecer, has cumplido con sus expectativas. No destinan su trabajo a cualquier persona que se encuentran a su paso. Es muy importante para ellos que todo quede en secreto.


    —Si no accedo, ¿me matarán para salvaguardar vuestra identidad?


    Leonard cogió un cigarrillo de su bolsillo no sin antes pedir permiso a Erika y echar un vistazo rápido al arma dispuesta a usarse en su contra. Erika seguía mirando ceñuda e incrédula la documentación que el desconocido le había proporcionado.


    —Nada de eso, pero te aseguro que mis jefes tienen una forma extraña de persuadir a sus candidatos. Lo hacen con tal dedicación y tacto que no pueden negarse.


    —¿Por qué accediste tú? —preguntó levantando los ojos del papeleo.


    —Porque me prometieron una vida mejor, llena de lujos. Tendría casa y coche propio, un trabajo digno y seguro dentro de la CIA. Hace tan solo un par de años que trabajo para ellos y no me he arrepentido de haberlo hecho.


    —¿Dónde está el pero? ¿Dónde está la trampa?


    —Todo entraña riesgos. Incluso tú en ese bar te sometes cada día a cualquier riesgo. Te prometen una mejor vida, pero… nadie te asegura que vayas a salir ilesa de las misiones.


    Erika dejó los papeles a un lado y sopesó lo que el muchacho le había dicho.


    —¿Dinero? ¿Cuánto? —Leonard le dio una calada a su cigarrillo y se lo ofreció a Erika—. Lo siento. No fumo.


    —Ahora empiezas a hablar con propiedad. Así me gusta. Las ganancias son maravillosamente proporcionales al trabajo que hacemos. Nos lo curramos mucho y ganamos también mucho. Estoy hablando de millones.


    —Imagino que, si es tan elevada la cuantía, el trabajo es más peligroso de lo que pensaba…


    —Los arqueólogos tenemos que meternos en terrenos inexplorados. Se nos puede caer el techo encima, caernos en un hoyo donde no hay una posible salida o morir de cualquier enfermedad transmitida por residuos contaminados.


    —Eso ya me lo sé, pero hay algo más… ¿Por qué has venido tú y no tus jefes directamente?


    —Claro que hay más, pero eso no me procede a mí contártelo. Mis jefes te verán de todas maneras si mañana les digo que he obtenido un no por respuesta. Así que, debo darles una respuesta afirmativa. Si me han mandado a mí a buscarte es porque prefieren enviar a un chico guapo y convincente como yo. —Le obsequió una sonrisa.


    Erika bufó.


    —No te hagas ilusiones. Si accedo es por dinero. Ahora lo necesito.


    —Por lo menos te lo pensarás. Te dejo esta noche para que reflexiones y mañana, después de que llames a tu compañera Lorraine para despedirte de ella y mandar a la mierda este trabajo, estaré esperando tu llamada.


    Se incorporó del banco recogiendo toda su documentación con el cigarrillo aún en su boca y le dio a Erika una tarjeta con su nombre y teléfono.


    —Hasta mañana, señorita Clinton. —La tomó por sorpresa de la mano y como un caballero, le dio un beso.


    —¿Un beso por qué? Si he tratado de matarte —preguntó confundida y tentada por una oleada de pasión oculta.


    —Porque tú misma me has llamado caballero en ese bar. Y lo soy. No te dejes confundir por mi facha de estafador y asesino en serie observador de mujeres…


    Le guiñó el ojo y antes de que su figura se hubiera perdido entre la espesa neblina de la ciudad, Erika contempló su silueta. Después volvió a leer aquella tarjeta de invitación:


    «Leonard O´Conell


    Arqueólogo»


    —¡Espera, Leonard O´Conell! —Dejó de leer—. Tengo bastantes preguntas y una noche entera para que me las resuelvas —gritó Erika.


    Leonard, un hombre pacífico y con una paciencia infinita, se dio la vuelta y retrocedió sus pasos para llegar hasta Erika.


    —Entonces, ¿decías que tenías coche? Pues en marcha… Llévame donde tú te sientas más segura con un caballero oscuro como yo, princesa. —Sonrió.


    Erika necesitaba saber quién era Leonard O´Conell y por qué la Orden había puesto los ojos en ella, en ella. Sí, en ella, una mujer corriente con gustos peculiares por la arqueología y un amor infinito por el arte. Tenía su lógica. Lo cierto era que había entregado tantos currículums por el mundo que no sabía desde qué parte de este, la Orden, había conseguido información sobre ella, pero tarde o temprano lo descubriría.


    No hubo preguntas mientras compartían la música clásica del coche, ni un suspiro inoportuno mientras el calor entraba en sus cuerpos helados, quizá solo ansiaban conocerse un poco más. La atracción física era más que evidente y la extraña conexión que había entre ellos era especial, como si se conociesen desde hacía tiempo. Erika llamaba a aquello un déjà vu.
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